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Con mano segura y admirable don de síntesis, Andre Maurois maneja un ingente ma­
terial en su reciente ''Historia Paralela de los Estados Unidos y la Unión Soviética" publi­
cada por Emecé Editores de Buenos Aires. 

Los hechos y valores que en las siguientes páginas se discriminan resultan de fácil 
asimilación al lector interesado en conocer las causas que determinan el porqué Y el cómo 
de la realidad difícil que hoy le toca vivir. 

Diversidad de Leyes, de Razas, de Religiones, 
pero Fundamental Unidad. Una 

Manera de Vivir 
Los Estados Unidos conservan las característicos de 

un continente como las dé una nación Entre Alabama 
y Nueva Jersey, entre Arizona y Minnesota, hay diferen~ 
cias tan profundas como entre España y Suecia las 
costumbres y k1s leyes no son las mismas El que los 
neg1os y blancos viajen juntos en lós ómnibus, eS un cri­
men en Mississipi, y en cambio, en Nueva York, es regla 
aceptada por todos La impotencia del marido, motivo 
de divorcio en Indiana, no lo es en lowa; el alcoholismo 
lo es Califal ni a y no en Luisiana Los motivos de divor­
cio son innume1ables en Nevadc1, pero en el estado de 
Nueva Yotk no hay más que uno solo: el adulterio De 
esta suer1e, una pareja que vuelve a caswse puede ser 
culpable de bigomia en Nueva York e inocente en Reno 
Como la ciuaacl de Wenclover está parle en Utah y parte 
en Nevada, una mitad de la ciudad puede jugar y beber 
y la otra no puede hacerlo (1 1 Todas las razas de la 
t'terra pueblan este continente la piel de veinte millones 
de ciuc!adanos es negra o amarilla En un hotel de Los 
Angeles acaso la mucama sea negra; el maitre d'hótel, 
japonés; el ascensorista, portorriqueño; el administrador, 
escocés 

En 1960 la población de los Estados Unidos aleone 
zaba poco más o menos ciento ochenta millones de ha­
bitantes Entre 1950 y 1960 había aumentado en veine 
tiocho millones, lo cual constituye un récord oun cuando 
la inmigración anual no superara el número de trescien­
tos mil Si se mantuviera semejante ritmo de crecimien­
to vegetativo, los Estados Unidos tendrían dentro de mee 
dio siglo una población igual a la población actual de 
la India Esta superproducción de bebés (baby-boom) 
tiene por causa no sólo la prosperidad, pues naciones 
miserables registran un elevadO índice de natalidad, sino 
el sentimiento de que la "busca de la felicidad" implica 
una familia, hi¡os. 

Practícanse aquí libremente todas religiones. Un 
sentimiento= 1eligioso, difuso y vago, impregna el país 
''No sé", ya escribía Tocqueville, "'si todos los norteame­
ricanos tienen fe en su religión, pues, ¿,quién' puedé leer 
en el fondo de los corazones? Pero estoy seguro de 

1) George Boas. 

que /á creen necesaria para el mantenimiento de las ins­
tituciones republicanas" El presidente de los Estados Uni­
dos debe prestar juramento sobre la Biblia e ir regular­
mente a la iglesia Eisenhower jamás dejaba de hacerlo 
y Kennedy oye la santa misa antes de reunirse con Khrus­
chev Las sesiones del Congreso, los convenciones de 
los sindicatos obreros y a menudo hasta Jos banquetes 
políticos comienzan con una 01aci6n Todos los asisten­
tes se ponen de pie y bajan los ojos En el país no al­
canzan al l % los ateos declarados, aun cuando nume­
losos ciudadanos no estén inscriptos en ninguna Iglesia 
El censo de 1957 registró más de treinta millones de ca­
tólicos veintitlés millones de anabaptistas, cincuenta mi­
llones de ot1os protestantes, cuatro millones de judíos 
Acaso en Jos Estados Unidos la religión sea más soda/ 
que metafísica, pero constituye la base de toda moral 

Neg)os o amarillos, alemanes o italianos, ¡udíos o 
católkos, todos dicen con orgullo: "Soy norteamelicano" 
¿Qué quieren dar a entendet con esto? No comulgan, 
como !os ingleses y !os canadienses, con un sobreano, 
con una persona No poseen, como las diversas repúbli­
cas de la U R S S, una mística revolucionaria idéntica; 
no se sienten ligados, como Jos franceses, por el suelo y 
por lo historia, pues muchos de ellos nacie10n en el ex­
tranjero No obstante, todos sienten con fuerza el inmen­
so orgullo de pe1tEmecer a un paí~ muy grande y tienen 
la certidumbre de que existe un Americpn way of life (un 
estil_o de vida norteamericano) que, mediante el ejercicio 
de la libertad dentro del respeto a las leyes, resuelve a 
la larga todos los problemas Entre tantos grupos na­
cionales, rara vez lo ten-sión se torna peligrosa Se sien­
ten unidos por la Constitución y, la televisión, por el fútbol 
y el beisbol, por los automóviles y la elección presiden­
cial, así como por ojgo más profundo, que es el amor a 
la paz, un auténtico deseo de obrar bien, una filosofía 
que pone entre paréntes,is lo trágico, un optimismo fun­
dado en la confianza en el hombre. 
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Características Permanentes: Movilidad, 
Buena' Voluntad, Idealismo. Característica 
Nueva: PreocupaCión por la Paz Mundial 
y por la Preservación de las Libertades 

Fundamentales. 

¿Camb~aron mucho desde 1914? tos corac1e.rísticas 
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esenciales siguen siendo las mismas la primeta es la 
movilidad Continúa la migración del Este hacia el Oes­
te Dutante el período 1951-1960 la población del estado 
de Calif01nia aumentó en cinco millones de habitantes, 
es decir una quinta parte del crecimiento total del país 
Como di¡o Toynbee, California es "el nuevo mundo del 
Nuevo Mundo" El centro de población del país se des­
plazo desde 1920 hacia el Oeste en 142 millaes Los 
Angeles, ciudad tentctcular, recibe mil habitantes nuevos 
por día y extiende sus largos suburbios hasta el fondo 
de los valles que la rodean "Seis suburbios en busca de 
una ciudad", escribe un comentarista pilandelliano Alre­
dedor de un centro (down town) erizado de tascacielos, 
se ve una llanura inmensa, más grande que París o Lon­
dres, cubierta de letreros luminosos azules, rojos, verdes, 
suspendidos sobre casitas bajas Lavaderos, oficinas de 
ventas de terrenos (real estate), restaurantes pobtes o lu­
josos, aquello es una selva naciente Si un viajero pide 
que le indiquen su camino, el traseúnte responde: "Doble 
en la primera esquina a la izquierda, luego en la segun­
da a la derecha y desde ahí tiene por delante treinta ki­
lómetros " las carreteras llegan hasta el corazón de la 
ciudad: casi no se circula más que en coche 

Phoenix (Atizona) asombra aun más La ciudad se 
encuentra en la linde de un desierto de arena y de fango 
seco El clima, maravillosamente sano, es en invierno 
cálido y seco Allí se derriten los reumatismos como nie­
ve al sol Quinientos norteamericanos se instalan diaria­
mente en Phoenix, construyen sus casas en el desierto, 
viviendas 1 ústicas, graciosas y confortables los comer­
ciantes los siguen En la universidad bulle una juventud 
feliz Aquel desietto cuyas arenas cambian de color se­
gún la posición del sol se transforma en una metrópoli 
Verdaderos nómadas, algunos norteamericanos viven allí 
en agrupamientos de casas rodantes que remolcan con 
los coches Eligen un clima, un paraje e instalan su do­
micilio en un campamento De esta suerte el estado de 
espíritu de los pionetos de 1860 que viajaban en canetas 
y a quienes vemos en los Westerns, sobrevive en 1960; 
hasta los mismos indios no están lejos de allí, tras las 
montañas de cambiantes reflejos 

Esta movilidad no constituye sólo una supervivencia 
de la ftontera, sino que la imponen las condiciones de 
vida Otganizaciones gigantescas (General Electric, Du 
Pont de Nemours, etc.) cubren el país de oficinas privadas 
que desplazan a sus funcionarios conforme a las necesi­
dades del anvance "El empleado de la organización" 
puede set enviado desde Pensilvania a California; por 
doquiera encontrará vecinos intercambiables, sucursales 
de las mismas tiendas, universidades idénticas para sus 
hijos Si las fundiciones de acero de Ohio no trabajan 
en 1960 más que el 40% de su capacidad debido a que 
los metales livianos y las materias plásticas reemplazan 
en parte al acero, ello no preocupa a la mujer del inge­
niero que dice: "¿Qué importa? ¿Perderá su puesto mi 
marido? Iremos a otra parte y hará otro trabajo" El 
desarrollo de la aviación anula las distancias Cada año 
disminuye el número de personas que viajan en tren y 
aumenta el de las que lo hocen en avión Hasta las 
pequeñas ciudades poseen aeropuertos Hoy se toma el 
avión como antes el autobús para un corto trayecto El 
avión a teacción pondrá mañana a Nueva York a tres 
horas de Los Anbeles 

La segunda característica estable es la buena volun­
tad de las masas norteameticanas Los pioneros de los 

tiempos heroicos se prestaban ayuda porque esto e1 a 
necesario La generosidad es en los Estados Unidos uno 
tradición "May 1 help?" (¿Puedo ayudar?) es la ftase 
que muy a menudo oye el extranjero que está en algún 
apuro Sin duda, algunos norteamericanos son ávidos y 
duros, como algunos ciudadanos de todas las naciones, 
pero el no1teamericano medio es un hombre animoso, de 
intenciones puras aun cuando sus actos parezcan torpes 
Se dice que es materialista potque le agrada poseer cier­
tas máquinas: su automóvil, su helade1a eléctrica, sus 
aparatos eléctricos para el hogar Pe1 o ello es que la 
máquina lo favorece de dos mane1 as: por un lado, libera 
al obrero de las tareas pesadas y, por ot10, de complejos 
de inferioridad La posesión de las mismas máquinas 
acetca agentes de todas las clases, de todos los oficios 
El inmigrante que se asimila a los Estados Unidos no 
compra una bañade1a para tomar un baño, sino pata 
estar "en situación" de tomarlo "We are", escribió M01y 
MacCarthy, "a nation of wenty million batbrooms with 
a humanist in each bath ... " Formamos una nación de 
veinte millones de cuartos de baño con un hurrianista en 
cada bañadera J Yo diría más bien con un idealista en 
cada bañadera. ¿Qué es un idealista sino un hombre 
que cree en la posibilidad de insertar lo ideal en lo teal? 
Tal es el estado de espíritu del norteamericano La ne­
cesidad del desenlace feliz (happy endingl que sienten en 
los Estados Unidos los lectores de tevistas y los espec­
tadores de cine debe aliarse, en la vida real, con cietta 
generosidad Cucmdo todo un pueblo desea que la his­
toria termine bien, trabaja ardientemente para hacer la 
tctminar bien 

La elección que un país hace de sus grcmdes hom­
btes es un testimonio y una prueba ¿Quién fue nunco 
más desinteresado que Lincoln? Respetóse a Einsten en 
los Estados Unidos porque era un sabio, un músico y, 
en política, un poeta El hombre de la calle conoce el 
nombre de Mark Twain, pero no el del presidente del 
National City Bank. Lejos de ser materialista, el norte­
americano, idealísto decidido, se ve como el don Qui¡ote 
de nuestra época Ha partido de su pueblo para ende­
rezat entuertos, pata liberar naciones cautivas (Francia, 
Bélgica, la U R S S ) Por estas causas extranjeras dio su 
sangre y su dinero Padeció graves fracasos y pruebas y 
encontró poca gtatitud ¿Pot qué? Ante todo porque la 
gratitud no es un sentimiento muy extendido y luego, 
porque, mal infot mado acerca de las constumbres y de­
seos de aquellos a quienes socorría, arremetía contra 
molinos de v[ento Y en fin, porque sus tendencias na~ 
turales lo llevaban a los extremos 

Al inglés le agrada la transacción En los Estados 
Unidos, toda actitud política se tot na pronto intransigen­
te Para cierto tipo de liberal norteamericano, \os "gran­
des negocios" son el Diablo¡ sus intereses se oponen a los 
del pueblo, y si uno les reconoce la meno1 vittud, ello 
significa que los negocios lo han comprado a uno P01 
lo contrario, para cietto tipo de conservador, los políticos 
de Washington y los profesotes "cabeza de huevo" son 
el diablo Hasta una época muy reciente, el norteameri­
cano medio estaba convencido de que los problemas del 
mundo moderno podían tesolvetse "con la ayuda de al­
gunas verdades elementales que en Plymouth Rack de­
sembarcaron los primeros peregrinos" Esta convicción 
hizo de Woodtow Wilson y de Foster Dulles ptofe!as se­
veros y desdichados 

En la Unión de 1960 el cambio capital consiste en 
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que la pt eocupa su economía, que en resumidas cuentas 
es próspera; ni su moneda, que ha quedado fácilmente 
consolidad; ni sus instituciones/ que continúa consideran~ 
do las mejores posibles Lo que ahora la preocupa es 
la paz Por primeta vez la almma el mundo exterior 
Conoció una época de aislamiento total, dutanie la cual 
no le interesaban los asuntos de Europa, que la doctrina 
de Montee mantenía a distancia Luego ha tomado in~ 
tet vención en asuntos extranjeros con la certeza, entonces 
legítima, de que su peso bastaba pwa inclinar la balanza 
hacia el buen lado En 1918 y en 1945 contlibuyó en 
gran medida a ganar dos guerras; de la última salió for­
tolecido po1 lo posesión exclusiva del secteto atómico 
Durante algunos años la invencibilidad norteamericana 
fue un dogma univetsal y temporariamente verdadero, 
ctunque peligroso porque engendraba la complacencia 
Sus virtudes impidieton a Estados Unidos sacw partido de 
su superioridad, como podría haber lo hecho muy fácil­
mente En el momento en que sus armas le hubiran per­
mitido amenazar, su moral le prohibió hacerlo 

En 1960 el mundo hesita En el Este un grupo de 
naciones 01 roja un peso igual al de los Estados Unidos en 
el otro platillo de la balanza Enfréntanse dos sistemas 
políticos, dos sistemas económicos Cada uno de ellos 
tiene suficien1e fuerza para aniquilm al otlo, a condición 
de que acepte el riesgo de quedar aniquilado por el mis­
Jno golpe Esta situación parece imponer una coexisten­
cia pacífica, siempre deseada pot los Estados Unidos En­
tretanto, los países del Este no cesan de presionat sobt e 
el mundo de los neutrales En Africa, en Asia, caen bas­
tiones uno tras atto sin que haya guena ¿Será preciso, 
pues, consagtar todo el traba¡o y toda la riqueza de una 
nación apacible a fabricar medios de destrucción? Esta 
perspectiva horroriza a los nortearner ica.nos que no de M 
sean ya el triunfo de una ideología, ni menos aun un 
crepúsculo de la humanidad, sino la felicidad, la buena 
voluntad t ecfproca y la paz 

"Una civilización es la imagen que un pueblo se 
forma de sí mismo" El pueblo not teamericano no se 
forma de sí mismo una imagen imperialista agtesiva ni 
cruel ¿Qué es, a sus ojos, el American way of life? Es 
una democwcia fundada en el rechazo del cinismo y en 
la creencia en la perfectibilidad del hombre y de la so­
ciedad Es un optimismo fundado en la fe en el progre­
so Es una confianza muy allaigada en las virtudes del 
trabajo y en la posibilidad, merced al progreso técnico, 
de abrir el camino al pt egreso espiritual, a la igualdad y 
o la libe1tad 

¿Y qué entiende el no1teameticano por la palabta 
libertad, que le es tan cara? Pide ante todo la libertad 
de tratar familiarmente a los soberbios, a los orgullosos, 
y de llamailos por su nomb1e de pila A todo hombre 
que quiera valerse de una superiot idad de fortuna, de 
nacimiento o de función para pasar antes que los otros, 
el norteamericano le dirá: "Who do you think you are?" 
!Quién cree ser usted?), y lo pondrá en su lugar, que es 
el de todos Esto es lo que Piovene denomina "la libei­
tad de irreverencia" El norteamelicano exige luego la 
libertad de cambim de oficio y la de desplazaiSe No 
soporta ninguna contrariedad física y quiere estw en conM 
diciones de liberarse, por el cambio de lugar de todas 
las cadenas sociales En fin, a las libe1tades fundamen­
tales garantizadas por la Declaración de Detechos -libet­
tad de conciencia, de pensamiento y de expresión­
añade ahora, como lo había hecho Frcmklin D Roosevelt, 
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ufrcedom from want y freedom from feur" (fa libera­
ción de la miseria y la liberación del temor). Veremos 
que la libetaclón de la miselia, aunque no se haya 
logrado entetamente en 1960, aparece posible, y pro­
bable La liberación del temor es otra historia, que ya 
no depende únicamente de los notteamericanos 

Evolución del Capitalismo. Servicios Públi­
cos Privados. Atenuación de Crisis y Re­
gresiones. Una Economía de Abundancia. 
Desocupación y Pobreza. Poderío de los 

Sindicatos 

La economía estadounidense ha evolucionado rapt­
damente Una ttadición pe:rimida quiere que las nacio~ 
nes industriales se dividan en dos grupos: países capi­
tcdistcts o de libre empresa y países colectivistas de 
empresas ditigidas por e IEstodo La realidad no se 
adecúa a esta simplificación En realidad, la economía 
n01teamet icana es mixta Florece allí la empresa priva~ 
da, pero asimismo el Estado asume ciertas funciones 
económicas Ya éste se convierte en productor1 como en 
el caso de Tennessee Valley Authority, Columbia River, 
Hoover Dam, Atomic Energy Commission; ya actúa pot 
medio de cont1 o les, el de la monera y del crédito y 
hasta el de la producción: petróleo, metales, agricultura 
Es probable que, en un futuro ptóximo, así como intet­
viene ahota para equilib1ar la producción y el consumo 
de combus1ibles, in.tetvendtá pota reducir el desequili~ 
bt io entre la producción y la ven1a, po1 ejemplo en el 
mercado del automóvil Las leyes anti~trusts restringen 
considerablemente la libertad de acción de las emptesas, 
como quedó demostrado en los años 1960 y 1961 en el 
caso de la General Electric, de Du Pon! de Nemours y 
de /o General Motors 

Lu palte más importante de la industria y del coM 
tnetcio está en manos de sociedades gigantescas, que 
cub1en el país con sus tedes de fábricas y de lugares 
de venta la Uníted States Steel, la American Telegraph 
and Telephone Company, las tiendas que poseen múlti­
ples sucutsales -Woolworth, Atlantic and Pacific- las 
otganizaciones de venta de Sears Roebuck, y cientos de 
otras, constituyen inmensos impelÍas industriales y co­
rnerciales Una compañía como la General Electric go­
biet nu cien fábriccts distt ibuidas en todo el territorio de 
los Estados Unidos Cada fábrica constituye un negocio 
independiente, con su pt opio director responsable, pero 
todas ellas dependen de un organismo central, que ¡uz~ 
gc1 los tesultados, decide liquidar o ampliar dete¡mina­
da tama y se encarga de la investigación científica Un 
laboratorio de investigaciones como el de la Bell Tele­
phone Company emplea a millares de investigadores 

Al dit ectot de cada fábrica le corresponde una pw ~ 
te de los beneficios de su emp! esa, que lleva una con­
tabilidad independiente, pe10 también de los beneficios 
de la emptesa total, y de este modo se asegura la coo­
peración de todos para el plan de coniunto ¿A quién 
pettenecen estos impetios industliales? En el cutso de 
los últimos veinte años se rea{izó una investigación acet­
ca de su modo de financiación En su mayor parte, los 
r ecut sos pt avienen de la propia empresa, que vuelve a 
inve1 tit en estudios, equipamiento y construcciones una 
buena pc11 te de los beneficios. Los principales accionis-
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tos son colectividades: compon1os de segu1os, sociedodes 
de inve1siones, fondos de pensiones En cuanto a los 
occionistas individuales, no teplesentan más que una 
1 educida sección de las inversiones de la nación El "ca­
pitalista" de la economía clásica, aquel que afronta un 
1 iesgo personal pena crew una industria, no desempeño 
ya casi nunca un papel improtante (l) 

¿Qué son pues oquellos pode1osas compañías que 
en los Estodos Unidos detentan de hecho el poder eco­
nómico? Se los ho definirlo: "se1vicios públicos priva­
dos" Se1vicios públicos p01que las di1igen veJdadeJos 
funcionwios que buscan el beneficio de la empa~sa en 
lugC11 de actual confot me o la voluntad de los accionis­
tos, que no tienen influencia olguna Se1vicios plivados 
po1que ellns conse1van su autonomía, bajo el control del 
Estodo Mantienen una aparente independencia, si bien 
en tcalidocl no hay diferencia alguno ent1e lo adminis­
trnción Renault, empresa del Estado francés, y uno "cot­
pot odón" n01 teamericcmo [=m pero, subsislen los to­
búcs de lenguaje las palabras empresa privada son 
siemp1e sogradas Algunos otadotes alzan aún al cielo 
un u mirada desgcu lCldora cucmdo hablan de la ingeten­
cio de Woshington en los negocios Peto ésta no es 
rnós que una piadosa ceremonia La libte empresa de­
sempeña su papel: mantiene el gusto por el 1 iesgo, hace 
posibles las iniciativas audaces, da su ptopio valor a 
las cualidades del carácter Poro sólo se ejerce plena­
mente en sectores limitados 

¿Está ahora la economía norteameticana mejot ar. 
modo que antes pata hc1ce1 frente a las Cl isis cíclicas? 
Al parecet sí, puesto que al fin de (a Segundo Guet ra 
Mundiul y a la desmovilización no sucedieron crisis g'ra­
ves La cutva ha ondulado; Woll Street registtó alzas 
y bajas, pero no catástrofes espectaculares como la 
G1c1n Dep1esión de 1929 En 1961 la producción nacio­
nal supera los quinien1os mil rnillones de dólwes Se 
duplica poco más o menos cada veintidós años El go­
biemo dispone aho1a no sólo de los p1ocedimientos clá­
sicos (oédito, lose de interés, grandes obras públicas), 
sino que tombién se vale de una estrecha vigilancia del 
rnercodo de valores y de incrementadas inrlemnizaciones 
poi desocupcrción Es normal que en uno masa de tta­
bojadorcs ton considerable haya de un 4 a un 5% de 
desocupados, cosa que se explica de sobta po1 los cam­
bios de estación y po1 las sustiiuciones y desplazamien­
tos de las industt ias Por eiemplo, era necesario más 
acet o paro constl uil tanques de guerra que el que es 
preciso para consttuir cohetes Asimismo, el ttabajo ca­
da vez más mecanizado acanea sup1esiones de empleos 
Por su parte patronos y obreros estudian juntos los pw­
blemas de una nueva organización de las clases socia· 
les En el futu1o inmediato importa asegurar o los de­
socupados una vida decente y mantenetlos en el circui­
to del consumo 

Esto debería ser posible pues la economía norte­
americana es, según la expresión de Galbraith, una 
economía de abundancia (affluent economy}, lo que no 
significa que los Estados Unidos produzcan demasiado 
sino que, pma las necesidades esenciales: alimentación, 
vestido, trasporte, la producción sería ampliamente su­
ficiente si la distribución se realizara mejor y que, pa­
lO ot1as necesidades dec1ece "la urgencia marginal" 
P1ueba de esto es que se ptecisa una intensa puQiicidad 

1) Ado1f Berle. 

10 

pala convencer a los cornp1adotes de que desean los 
p1oductos of1ecidos Galbrith saca la conclusión no ya 
de que la producción global sea suficiente (ésta no 
aumentó du1ante los últimos años nada más que un 
3% anual, lo que es demasiado poco), sino que con­
vendl ía gastar m6s en los escuelos, en los hospitales, 
los caminos y los viviendas, dominios donde las nece­
sidades quedan insotisfechos Agregando a ello activi­
dades nuevas, éste constituido un medio de ohsorbet 
lo desocupación 

Ahededor de una sexta parte de la población {en el 
cu1 so de su carnpaño el ptes·Jdente Kennedy diio un 
15%) vive en la pobreza y sólo penosamente subviene 
n las necesidades indispensables de una familia Este 
gtupo comptende sobre todo o los negros, los agriculto­
ICS, los "pobres blancos" del Sur, los inmig1antes 1edén 
llegados Muchas petsonas ancianas cuentan con ingle­
sos muy ba¡os, peto ello es que los seguros a la ve¡ez 
comienzan o instaurarse y que la suerte de los ancianos 
me¡01 a de día en día Si se examinan las dedm qcio­
nes de impuestos a las 1entas {en 1959 hubo alrededo1 
de sesenta millones de conttibuyen1es), comptuébase 
que los ingresos de t1es mil a veinte mil dólares consti­
tuyen más de la mitad del total {sob1e alrededm de 
treinta y dos millones de dedataciones) Los ingresos 
inferiores a los cien mil dólares representan poco más 
u menos dos mil millones de dólares sobte un total de 
doscientos ochenta y dos mil millones, pero es preciso 
añacli1 a los tecursos de los más ricos los beneficios que 
éstos obtienen en la Bolsa, la valorización de las accio­
nes, grovadas sólo con un 25% y, asimismo, ciettos in­
gleses exentos de impuesto como los de yacin1ientos de 
petróleo recientemente descubiertos Estas ventajas fis­
ccdes explican las rápidas fortunas hechas en Texas El 
solario medio del obtero industrial, que en 1948 era de 
cincuenta y cuatro dólares semanales, alcanza en 1960 
a noventa dólm es. { 1) 

Un rasgo osombroso es el poderío de los g1 andes 
sindicatos obreros Centenates de empleados trabajan 
en sus gigantescos inmuebles Los sindicatos poseen 
sus instituciones sociales, sus bancos, sus ervicio esta­
dísticos Conocen el mercado industrial y su situación 
financieta tan bien como el consejo de administración 
polronal De ahí que sus demandos sean casi siempre 
10zonables Se cuidan bien de destruir la herramienta 
¿Asusta a los obtetos norteamericanos la creciente me­
canización del trabajo? No tuve esta impresión Es 
éste un proceso que se viene desarrollando desde hace 
más de un siglo La consecuencia probable de la me­
canización consis1irá en lo 1educción del número c.le ho­
las de trabajo De ahí, ocios más prolongados y un 
desplazamiento de lo secundario {industlia) hacia lo ter­
ciario (comercio, profesiones liberales, espectáculos) Los 
que entretienen: actores de Hollywood, cómicos de la 
televisión se han convertido en héroes nacionales como 
otrora lo eran los g1andes hombres de negocios La pu· 
blicidad, con su cortejo de expe1tos, de institutos de 
opinión pública y de psicólogos ocupa un lugar prepon­
derante 

Los trabajadores agrícolas que antes dominaban el 
electorado, no representan ahoJa ni el 10% de la na­
ción Ningún gobierno logró resolver el problema de 
la superabundando de productos agrícolas Pagóse a 
los agricultores pClra que redujeran la superficie de tie-

1) United Sta tes Depa1 tment of Labm 
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t.c1s cultivodcts Peto todo Fue en vctno Los p1ogtesos 
1écnicos pelmi1ieton pwduci1 más en los superficies re­
clucidcJS ia f.JJOducción de tligo aurnentct ctl poso que 
disminuye su consumo El gobierno cornpra los exce­
dentes, peto lns tesetvc!s se CK.umulan Tales son los 
t\\Utcs de le1 cibuncldncia 

Los Diri~;enles del l'~:~is: l~:~ Cctsct Bkmw, los 
t:mpresarios del l'm'lfi~!J(mo, los grupos de 

Presión Profesiormles o Radulcs 

La sociedad notteameticcma hobía inspitado dos 
nlitos conttcldictotios; el plimero queda que fuera una 
5ociedad sin clases, en la que cualquier ob1ero tuvieta 
lo posibilidad de convelti1se en p1esidente de lo Gene~ 
mi Motms; el segundo, que fueta por lo centrar io una 
sociedc1d cet rado ct cuyas pue1 tas hubiera un reducido 
grupo de cancerbetos capitalistas Como siempre, la 
verciCid tiene matices Como todas las sociedades, la 
sociedad 1101 teamer iconct estó jerat quizcldct Pero los 
closes no son en ellas castas ceitodos sino que permiten 
cr los individuos subit y bc1jar 

Lu primetct élite norteamet icano hobíct sido religio­
so Luego los gtctndes cornetcictntes, los armadotes del 
Este forrnctton una dose de atistooacia, al poso que en 

el Sut los dueños de plcmtíos constituían una costo ex­
clusiva, con tenoces ptcjuicios Lo Guena de Secesión 
nr1 uinó en parte o esta costa y después de ella, en el 
l'lotic, luego en el Middle West y po1 último en el Oes­
te, pt olifetm on los nuevos i icos: banquet os, industriales, 
dueños de fcn occu riles, magnates del petróleo Estos 
habían salido de lo nado¡ en1onces el nacimienio no 
con1uba en absoluto, lo que impottaba ero el éxito y 
el t1obujo Los genetaciones siguientes comenzaton Cl 

enotgullecetse de sus antepc1sados En ciettcts farnifios 
odoptóse lo regio costumbre de ailctdit un número Ol­
dincd al nombre de fcnnilia Se habló de Cotnelius Van­
derbilt 11 como de Enrique 11 de lnglaterrcr Un Social 
Registcr consogtct hoy lo antigüedod de lcts familias o 
el brillo de las olianzas Tan severo como el Almana­
que ele Gotho, el Societl tl.egistcr se negará n insct ibi1 ct 
un multimillonctrio si éste no responde a ciertas exigen­
cicls dictados por el snobismo Sin embargo, después ele 
alguntts genetaciones y purificado po1 fundctciones cul­
turcdes, scmtificadct pot la filcmt1opía, lo fortuno da al 
fi11 derecho de ciudctdanÍCI 

¿Fotmaton uno plutoc1c1cia estctble las fornilios que 
se ent iqueciet on tan p! odigiosmnente ent1 e 1860 y 1920? 
Sólo en pat1e Sin duda, es difícil que los inmigtantes 
de los últimos oños acumulen fortunos compct1ables o 
lus de los Astor, Vanderbilt, Rockefellet Goélet, y ello 
debido ct lct elevada taso de los impuestos Pero lo 
I(Wyot pmte de las vieios fomilios pe1clieton el poderío 
económico que habkm ejetcido Un hi¡o de buena fo­
lnilict poco clotoclc1 ha ele cedet lo dilección de los ne­
gocios de familia a un técnico capaz de llevados ode­
lante Pot lo demás, las emp1esas son ahO!a ton vos­
tos que van más alfó del mcttco familiw En 1960 el 
podct tcol pertenece en !os Estados Unidos ct cinco fue1~ 
~us (1) que están muy lejos de se1 siemp1e aliadas: la 
Coso Blanca; los grandes emp1esarios a quienes a veces 

:1) 1\'Iax Lmnm: AmClicn as a civilization 

se confío, en 1CJZÓn de su ciencia de lo o¡gonización, 
ul-i-us funciones en el Esto do (Mor Namw a, de ford, en 
Defensct); el Pentágono, que dornina no sólo las tres 
Ol!nas sino una pwte de la investigación cien1íficct; los 
hombtes que dirigen lc1 opinión, es decir los ptopieta­
tios de ciettos diwios, !os ptesidentes de las graneles 
funJociones y unive1sidades y el grupo llomodo Madi~ 
sin AvetHJa p01que es en esta avenida de Nuevo York 
donde tienen sus oficinas los ctrnos de la roclio, lct tele­
visión y la publicidad; y, p01 último, los ¡efes de los 
gtcmdcs centtctles obreras que ttatan con los ot,as cuo­
tJ o fuer t..cts de potencie~ o potencia 

Cada una de estos potencios se ve contenido pot 
las fuetzas sumadas de todos las otras La Casa Blan­
co nada puecle sin el Cong1eso; el Congreso, siempte 
atento a los próximas elecciones, preste¡ oídos a los 91 u­
pos de presión; Wull Sircet seda impotente pato reele­
git a un senodot ¿Conserva la 1 iqueza un pode1 políti­
co? David Riesman, brillante analista de los tnodetnos 
Estados Unidos, estimct que este podet se ha reducido 
y se ve wnenazado El fu1uJO le p01 e ce estar ell memos 
de los ttgrupctciones ptofesionales de pequeííos ernpre­
sas; de los consejetos juiÍdicos y financieros; de los mi­
litcltes, que desanollan una acción no sólo en lo telativo 
u lct DefensQ, sino tronbién en lct político extet iot; 
rle los jefes sindico!es que controlan en purte los 
vuius obwro!:>; de los polacos, los i1ctlicmos, los ju 
días, los i1lcmdescs que ejercen grctn influencia n ttct­
vés ele sus otgcmizociones 1eligiosas, cultutcdes o étni­
C<!S; de ICJ lglesiCI CGtÓ/icCI, muy fue1te porque estó nwy 
unidu; de los eclitoricdistcts de los grctndes dimios y 
de los comentctrisiccs de lct televisión; de los ugriculto1es, 
pot lo deméis siempte en gue1ta ent1e sí mismos potque 
su p1 aducción y sus intereses son distintos Es difícil 
ptecisw quién ejetce el podet rcul en los Estados Unidos; 
en cctdo momento éste es la resultante de tensiones de 
toda índole 

¿De dónde pt occUen los nurnet osos y dive1 sos di1 i­
gentes del puís? Algunos ele ellos nocieton en el seno de 
fnmilios 1 icas, y tctl es el caso ele Kennedy y de Nelson 
Rockefellet Ot10S llegan a los glandes cwgos n través 
del Congreso¡ el Senado es en este sentido uno puet ta 
obiet ta a elevadas funciones Nixon constituye un eiern­
plo de esto, como asimismo Lyndon Johnson Casi to­
dos los generales del Pentógono p10ceden de tnedios 
modestos Los grcmdes pe!ttones de Hollywooc..l y de 
Modison Avenue son ct veces inmig1c.mtes de teciente 
el Cito Los Poclet o sus no fot nwn pues un u costa ni un 
bloque Suele ocu1 lit, como en lo época del New Dct~J, 
que los gtandes negocios se unw1 contta Jn Coso Blancu 
Pe1o upenas posee cierto fottunct, un notiectmcricctno in­
teligente se hoce libetctl Nelson Rockefellet represento 
e! alo avanzc¡r!ct del paltido tepublicano Entretanto el 
Congreso y el Ejétcito of1ecen una oportunidod c1 quie­
nes deben ctew su ptopio futuro 

Un chofet de taxis me dedo con otgullo en 1960: 
"Mi hijo es coronel de la Fuerzo Aéreu" Ese hijo hu­
bíct 1 edbido uno buena instt ucciÓil; comenzó por se1 un 
hóbil piloto y lo ascendieron pot sus mét itos MwlCino 
pocllé1 se1 genetal y, ¿quién sabe?, presidente ¿Quiele 
esto deci1 que uno socieclod sin clases se convie1 te en 
una r ealiclad en los Estados Unidos? No; crllí, como en 
todos p01 tes, el nCiipe de triunfo lo posee quien ha sido 
eclucctdo en los medios ditigentes El que "pettenece 0 
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ellos" {who belongs) conoce por relaciones de familia o 
todos aquellos que podrán ayudarlo; el modo de vivir 
y los gustos de éstos son los suyos propios Una en~ 
cuesta realizada en 1950 mostró que sobre ocho mil di~ 
rigentes de los grandes negocios, un 23% debían su 
posición a amistades de familia y un 48% no procedían 
del mundo de los negocios, pero sus padres habían 
ejercido profesiones liberales (1); el 10% eran hijos de 
obreros o de agricultores De modo que si el nacimien· 
to ptoporciona ventojas y telacíones, lo cual vole para 
cualquier sociedad, queda siempre un mmgen de espe~ 
ronza Como decía en 1935 Franklin Roosevelt, "The 
freedom and opportunity that have characterized Ame­
rica's development in the past can be maintained, if 
freedom and opportunity do not mean a licence to clumb 
upwurds by pushing other people clown . " (Podrán 
mantenerse la libertad y las oportunidades que en el 
pasado cat acterizm on el desarrollo de los Estados Uni­
dos si libettad y oportunidad no significan licencia pa­
ra encmamarse empujando a los ottos hacia abajo) 

¿Y cuál es el margen de esperanza para los ne­
gt os? Durante largo tiempo fue nulo, y aún es muy 
estrecho; pero va ampliándose En algunos estados del 
Sur, los prejuicios tctciales siguen determinado increíbles 
actos de violencia Los disturbios recientes producidos 
en Alabama y Mississipi chocaton vivamente a la con­
ciencia univetsal En el testo del país la situación es 
mejor y el presidente Kennedy pudo designar a negtos 
en a Itas cat gas La Asociación para la Protección de 
las Gentes de Color, organismo poderoso y administra­
do con sabia moderación, declara su confianza en el 
futuro Constituye, y cada vez en mayot medida, uno 
de los grupos de presión más influyentes Yo se con· 
quistó mucho te1 reno En el Notte, la influencia de los 
neg10s es g1ande y los partidos p1ocuran su apoyo 
Constituye un hecho impottante el que la Corte Supre­
ma haya reconocido que la segregación es contraria a la 
Constitución, aun cuando las decisiones del gobierno 
federal no tengan efecto en Alabama El prestigio que 
cobran en las Naciones Unidas las nuevas repúblicas 
negras ejetcerá una influencia favoroble a los norte­
americanos negros Los senadores que visitwon Africa 
y Asia tuvieron ocasión de comprobar que el racismo 
del Sur perjudicaba peligrosamente la política exterior 
de los Estados Unidos Todas estas influencias produ. 
cirán lentamente efectos irreversibles Dentro de treinta 
o cincuenta años lo igualdad racial será total Se obje~ 
tará que t1einta o cincuenta años es mucho tiempo, pe­
ro ello es que se trata de superar ptejuicios muy viejos 
Es meneste1 que desaparezca una generación y que ot1 a 
ocupe la escena Sin embwgo, el progreso será conti~ 
nuo porque él está en la naturaleza de las cosas. 

Educación. Dificultad de toda Reforma de la 
Enseñanza. Falta de Unidad. Investigación 

Científica 

Como la prosperidad de todos no es ya en los Es· 
todos Unidos un problema insoluble (lo que no quiere 
decir que esté resuelto), las dos graves cuestiones que 
se le plantean al país son la seguridad (política exte· 
rior, defensa) y la enseñanza Por Jo demás, están enla­
zadas En el mundo moderno la seguridad depende 

1) Max Lerner. 
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de cie1tas técnicas científicas lmpo1ta saber si los Esta~ 
dos Unidos pueden producit un número suficien1e de fí­
sicos, químicos y biólogos y si se enseña allí de mane~ 
ra eficaz la investigación científica 

Ya hemos señalado hasta qué punto, por falta de 
centralización de la enseñanza, es difícil toda ref01ma 
educacioncd en la Unión Asombra al viaje1o europeo 
la multiplicación rápida de universidades y colegios, su 
comodidad, la intensidad de su vida social El 38% de 
los jóvenes de ambos sexos ing¡esan en establecimien~ 
tos de enseñanza superio1 y permanecen allí hasta los 
veinte o veintidós oños, p10porción mucho mayor que 
en Europa Ello se debe al amor por la igualdad (todo 
ciudadano tiene derecho o recibi1 toda la educación po· 
sible) y a la abundancia de la mano de obra que lleva 
a los sindicatos a desear que los jóvenes no compitan 
en el mercado del trabajo 

Los norteamericanos se interrogan con inquietud 
acerca de la calidad de esta enseñanza Los críticos pe­
simistas afirman que el joven norteamericano tiene dos 
años de tettaso respecto del europeo; que en un mundo 
en el que el conocimiento de las otras naciones se to1na 
indispensable, no sabe bien historia ni idiomas extran­
jeros; y, en fin, que las universidades no forman bastan­
tes ingenietos ni bostantes médicos Los obsetvadotes 
optimistas tesponden que las mejores universidades nor­
teamet icanas valen tanto como las más ilustres univet. 
sidades europeas y que es absurdo comparar las univer­
sidodes destinadas a las masas con las destinadas a 
g1upos escogidos y poco numerosos de estudicmtes eu!o­
peos 

"Lo que en11e noso11os corresponde a la Sorbona", 
dice el nortectmericano optimista, ''son nuestras Graduate 
Schools, donde el estudiante, después de egresar de la 
universidad, cu1sa estudios supe1 iores; o bien nuestras 
instituciones especializadas: M 1 T, Cal. Tech En la 
universidad de masas no procuramos fotmar sabios ni 
eiUditos sino ciudadanos Nuesttos jóvenes aprenden 
allí a vivit en común" A esto replica el no1teomericano 
pesimista: "Lo aprendedan igualmente siguiendo progra­
mas mejot concebidos Nuestro error consiste en ctem 
cafeterías intelectuales donde el estudiante elige su menú 
y tiene el derecho, si así se le ocurre, de preparar una li­
cenciatura en televisión, un bachillerato en administra­
ción industrial (Business management) o un doctotado en 
real estafe (compra y venta de tenenos)" 

El viajero eutopeo pregunta entonces: "Peto ¿po1 
qué el gobierno de Washington no impone la unidad ele 
los programas?" Se le 1 esponde que Jo único que 
Washington tiene que hacer en materia de educación 
son las estadísticas; que las escuelas dependen de los 
Estados; que algunas universidades son privadas, otras 
religiosas y ottas universidades de Missouri de Texas 
de California, pero que ninguna de ellas ~s nacional' 
"SeiÍa imposible", se le dice, "desarraigar una t!adi­
ción tan antigua Y pot lo demás, ¿sería esto deseable? 
Las necesidades de Mississipi no son las de Minnesota 
Nuestras universidades privadas prestan gtandes servi­
cios debido a su independencia de espÍJ itu Son la con­
ciencia de la nación porque no dependen del gobierno 
El presidente de Harvard es en los Estados Unidos lo 
que el arzobispo de Canterbury es en Inglaterra ¿Con­
sidera usted que nuestras universidades tienen valor de­
sigual? Sin duda, pero también los estudiantes son 
desiguales Nos resultan necesarias, junto a universi­
dades brillantes para estudiantes brillantes, universida-
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des mediocres pata estudiantes medioctes Si usted no 
comprende esto, usted no es demócrata" 

Esta pasión por la igualdod va muy lejos En un 
sistema de enseñanza ferozmente democrático, todos, 
cualesquiera sean sus aptitudes, son tratados del mismo 
modo En Ft onda, los años del liceo constituyen una 
constante prueba de capacidad Las composiciones seM 
halan inequívocamente al primet alumno y al último 
alumno luego sigue el período de los concursos En 
Europa jamás se acaba de clasificat, comparar, juzgar a 
los alumnos En los Estados Unidos el ideal secreto de 
muchos seda que el último se sintiera al igual del pliM 
mero En rigor, en casos extremos se hace repetir el 
cutso a un alumno haragán, aunque de mal grado porM 
que ello implica el riesgo de que, al verse de más edad 
que sus camaradas, contraiga un complejo de inferiori­
dad Buen sentimiento, sin duda, pero no es con buenos 
sentimientos con lo que se forman buenos estudiantes 

Lo cietto es que los Estados Unidos se ven hoy en 
competencia constante con Rusia en el plano científico 
Tanto desde el punto de vista miiltw como desde el pun­
to de vista industrial 1 les es preciso "sostener el tren". 
Poseen sabios geniales, per otamUién imp01ta el núme-
10 de ingenieros y de investigadores Esto implica que 
los niños 1eciban una f01mación matemática ya en fa 
escuela pt im01 ia, implica también que en las escuelas 
secundarias (high schools) haya p1ofesores de física, quí­
mica y biología Semejcmtes reformas, junto con el in­
ct emento de la población, detet minarán que en el cut so 
de los diez años venideros sean necesarios doscientos 
rni! nuevos profesotes Para enconttwfos~ seró menes­
te¡ rnej0101 su salario y, asimismo, su posición social 
En el fututo se les exigilán más conocimientos y, por 
otro lado, habrá que conceder les su justo lugar en lo 
sociedad. John Galbrclith tiene razón cuando dice que 
le1 enseñcmza deberá patticipat en mucho rnayot g1ado 
ele la p1 osper idad norteamericana 

Por otra parte, lo enseñanza científica y técnica no 
debe1á relegat al olvido le i; •;~ortancia de las humaniM 
dades El papel de lo escuelo y la universidad consis­
te en t1asmitit a las ¡óvenes genetaciones la cultura pa­
cientemente acumulodo p01 los siglos Si no se estudio 
en la juventud a Hometo y Platón, Shakespeare y Mo­
liére, Dickens y Toltoi, es muy probable que jamás se 
los lea Si el cdumno descuida la historia para atender 
a los sucesos del día, jamás conocetá la historia y nada 
comprendetá de los sucesos del día La misión de la 
escuelct no consisie en dar solución a los ptoblemas co­
ttientcs, sino en iniciat en las cuestiones etetnas El pto­
fesor Whitehead esctibió: " •.• that there can be no success­
fu! democratic society till general education conveys a 
philosophic outloof< .. " (una sociedad democrática no 
puede tenet éxito si la educación general no da 01 igen 
ct una filosofía} Y en efecto, según su filosofía -o su 
fe-, un hombre puede hacer buen o mal uso de fas 
fue1zas temibles que la técnicG pone a su disposición 
Los Estados Unidos necesitan: a) ingenieros capaces de 
aplicar los nuevos técnicas; b) investigadores capaces 
ele meiorarlas y de inventar otras; e) filósofos que en­
señen el arte de poner la eficiencia al servicio de la sa­
biduría 

La investigación científica no está en los Estados 

Unidos más centralizada que la educación La tealizan 
organismos muy diferentes: universidades, institutos de 
invesligc1ciones privadas, industrias, organismos y /abo­
t ato1 ios del gobierno Es preciso distinguit cuidadosa­
mente fct investigación básica, definida por la National 
Science Foundation como "systematic and intensive study 
directecl towards a fuller knowledge of !he subjec slu­
diecl, " (un estudio sistemático e intensivo destinado a 
procu1at el conocimiento más completo del tema estu­
diado) del developmenf, o investigación aplicada la 
investigación pura y la aplicada recibieton en conjunto, 
en 1959-1960, doce mil cuatrocientos millones de dóla­
J es, pero de esta suma sólo se destinaron ochocientos 
millones a la investigación pura Las sumas destinadas 
a la investigación aplicada {proyectiles, cohetes, nuevos 
tipos de aviones) son ashonómicas los hombres de 
ciencia piensan que sería fácil elevar el presupuesto de 
la investigación pura a mil quinientos millones de d.ó­
lwes y que nada es más urgente que hacerlo 

¿Es deseable que se imponga a tantas institucio­
nes diversas un plan de investigaciones que sería esta­
blecido por la NaUonal Science Foundation o por el 
Scientific Aelviser to the President (Conse¡ero científico 
del presidente)? Algunos lo creen, peto la mayor parte 
de los sabios norteamericanos desean que se mantenga 
la libertad de investigación Sin duda, resulta imposible 
otorgar créditos a quienquiera pata que investigue esto 
o aquello, pero puede hallarse un equilibt io entl e el ex­
ceso de planificación y el de¡w hacer total Grupos 
competentes deben otmonizar los proyectos espectacula­
r es con los estudios menos dramáticos, peto más imp0l-
1antes El descub1 imiento es imprevisible y, a menudo, 
lo recdizo un sabio aislado que buscaba otra cosa Si 
Alexander Fleming se hubiera impuesto un programa IÍ· 
gido, no hubieta descubierto la penicilina 

Los laboratorios univet siiat ios dOnde se realizaron 
cdgunos descub1 imientos capitales necesitan subvencio­
nes de la Comisión de Defensa o de la Comisión de 
Ene¡gía Atómica Pero es útil que, según la tradición 
norteamet icono, continúen recibiendo subsidios locales 
Estos permiten investigaciones más aventuradas, menos 
dirigidas por los millones de Washington. Algunas in­
dustlias, como la Bell felephone Compcmy, practican 
investigaciones puras, que son desintetesadas y que 
acaso paguen los más altos dividendos la Comisión de 
Objetivos Nacionoles recomendó: a) intensificar el estu· 
dio de la biologío y otros ciencias concomitantes (actua!M 
menfe el 80% de los subsidios se destinan a los físicos 
e ingenieros); b) que la Defensa no distribuya pm sí 
sola una propmción tan amplia del presupuesto de in· 
vestigaciones Esta se ptopone fines definidos y limiM 
todos, cosa que no favorece la actividad de las imagi­
naciones más originales "We should avoid like the pla­
gue the enticing danger of too much, and too concenw 
tratcd planning of our nafional scientific development. 
Thc gre~t majority of scientists agree that the supposed 
benafits of centralized planning are an illusion " 
(Debemos eviten como la peste este peligro seductor: 
una planificación demasiado rígida y demasiado con­
centrada de nuestro desw rollo científico nacional La 
g1an mayoría de sabios piensa que los supuestos bene­
ficios de una pfanificación centrafizada son ilusot iosj 
En ciencia rcira vez se encuentra lo que se busca; pe1 o, 
p01que se ha buscado, algo se encuenha 
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Culturo. Progreso de un Ari·e Propicnnente 
Norteamericano. Amplia Difusi6n de 
libros por medio de los "Paperbacks" 

¿Es más o menos culta la Unión de 1960 que la 
de los generaciones anteti01es? Creo que sobre todo su 
cultuta se torna más original Su mismo lenguaje, pin­
to1esco y fuerte, incesantemente aumentado con pala­
bms nuevas muy expresiva, da testimonio de la vitali­
dad de los espíritus Casi todos los creadores de este 
lengt.mje poseían una cultura eUJopea1 peto resulta im­
posible, a! leer algunas frases, no reconocer en ellos o 
notteameticcmos auténticos La influencia que ejercie­
ton en los jóvenes escritores europeos ha sido profun­
da 

Geotge Getswin y Leonard Betnstein son grandes 
compositores norteamericanos. Europa gusta -e imita­
su mezcla de jazz y música sinfónica La "comedia 
musical", género norteamericano, aúna cuando es per­
fecta (My fair lady, West Side slory), una co1eografía 
admirablemente disciplinada con la exitación dionisíaca 
del jazz. Admíranse en el mundo entero los ballets de 
Jeromeo Robbins, que tenovaron el arte de la danza 
En pintura, la Segunda Guerra Mundial, al aislar al 
Nuevo Mundo, del Viejo, liberó un arte violento que 
1esponde a los instintos de los norteamericanos Com~ 
pran los móviles de Calde1 no por snobismo sino po1 ~ 
que sienten auténtico amo1 "pot esos objetos azules, 
1ojos, plateados que gilan como el collm de un hechi­
celo neg1o p1esa de delirio" 

El lecto1 norteamericano necesita emociones fue1 ~ 
tes En 1960 apatecen representadas todas las tenden­
cias literm ias Norman Mailer y John Hersey continúan 
la tradición neorrealista; otros son deudores de Hemy 
James y Kafka La mayor parte de los best-sellers tie-
nen co1ta vida La life1atura que perdu1ará no está 
allí En Estados Unidos la crítica p1oduce ensayos ad­
mirables Las biografías y los libtos de historia tienen 
cc1si tontos lectores corno las novelas El profeso! 
Schlesinget escribió un hetmoso estudio sobre la época 
de Ftanklin Delano Roosevelt, el cual halló gran núme­
to de lectores Al público norteamericano le gusta que 
se le hable de sí mismo Libros de economía política 
como los de Galb1aith, los ensayos sociológicos (William 
H Whyte, David Riesmann, Vanee Packard) hacen obra 
literal ia con temas científicos 

Los "paperbacl<s", o libtos encuadernados en tús­
tico de precio reducido, operaron una !evolución en la 
!ectuta Hasta una época muy teciente, el libro norte­
arnericcmo se vendía encuadernado, impteso en exce­
lente papel y llevaba generctlmente ilustraciones fueta 
de texto y por lo tonto e1a cmo e inaccesible para las 
mosas Repentinamente {acaso pot imitación de los 
Penguin Books ingleses), una avanlancha de "paper­
bc.ccks" se abatió sobre el país Los precios bajaron de 
cuatto o seis dólares el volumen a un dólar, y hasta a 
cincuenta céntimos, al paso que las tiradas ascendían 
ele olgunos millares de ejemplates a algunos cientos ele 
miles 

Y hoy en día el "pa.perba.ck", que en sus comienzos 
fue una novela sensual o policíaca de llanlCitiva tapa, 
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evoluciona tápidamente paro cobtat calidad y seliedad 
Hoy se encuentro en los puestos de vento de libros 
(news-stands) de las estaciones ferroviat ias O de los aetó­
diOmos, en las drugstores, a Platon y Tocqueville, a 
Balzac y Tolstoi, a Melville y Henry James, así como 
nume10sas obras de ciencict e histot ia Por una suma 
ínfima, la cultuta está al alcance de todos los espíritus 
Es éste un fenómeno de impo1 tanda capital Por lo de­
más, también se do en Rusia En ambos países se han 
hecho posibles titadas de medio, uno o dos millones de 
ejemplares de obws calificadas Sin duda, este método 
es preferible al antiguo, que conve1tía al libro en obje­
to de lu¡o Sin embatgo, la biblioteca pública continúa 
desempeñando su papel Permite al lector encontrar to­
dos los libtos y decidit sobte cuáles desea poseeJ. Pol­
que el hecho de que los más pobres tengan su bibliote­
ca particular es de impottancia capital El lector sólo 
conoce bien los lib1os que le pertenecen y que puede 
1eleer 

"lt should be added, for perspective, that despite 
their astronomic sales, paperbacks are bought by so. 
mething less thcm ten per cent of the American popula­
tion ... " (Es preciso añadit, pma conservat una justa 
pe1spectiva, que a pesar de sus ventas ashonómicas, 
sólo un 1 O% del público no1teameticano compra libros 
de bolsillo) (1) Es evidente que no todos los habitantes 
de los Estados Unidos leen o Stendhal y Platón La ma­
yo¡ porte de los ciudadanos no pasan los ratos de ocio 
leyendo, sino escuchando tadio o ftente al apctrafo de 
televisión Ahora bien, la radio y la televisión son co­
melciales y dependen, poro su financiación, de los anun­
ciado¡es que desean el mayot público posible No se 
diligen tanto al 10% que lee como al 90% que no 
lee, así como a quienes les agradan las histot ias de 
cdmenes pusionales, los chistes triviales y grosetos y 
cuyos hétoes son luminatias del cine o jugadores de 
beisbol Pata la 1adio y la televisión norteamericanas 
constituye un g1an peligro la obligación de cortar una 
y otra vez un texto -así como las emociones que po­
dt ía suscitar- pe~ra elogiw publicitat iamente a un ja­
bón o un postre o un papel higiénico Hechas estas 
objeciones, lo cietto es que la tadio y la televisión ejel­
cen una acción positiva en la cu/tu1a Llevan a hogares 
que antes estaban aislados de la vida exterior, imáge­
nes, noticias y un vocabulario. "Actually, the movies and 
jazz, radio and television the paperbacks and the spec­
tacle arts, have reinforc:ed one .another, because their 
vitality is .contQgious rather thtm sterilizing ... " (En rea­
lidad, el cine y el jan:, la 1 e~ dio y la televisión, los libros 
baratos y los espectáculos se 1eforzmon unos a ottos 
potque su vitalidad se contagia en vez de esterilizar) 

Los Estados Unidos desempeñaton un impottante 
papel en los comienzos del cine Dieron al mundo mtis­
tas originales como Charles Chaplin y Walt Disney En 
1960 parecen sentil la penosa necesidad de producil pe­
liculcts espectaculares, de costo monstiUoso (Ben Hur, 
los Diez Mandamientos}, pata difetenciarse de la televi­
sión y, asimismo, por el código rígido de Hollywood 
que proscribe las audacias metales o sensuales Y el 
público va a buscm en las salas oscuras aquello que 
no enc~ent1a en la vida Por eso cotre a ver con placet 
las peltculas europeas, liberadas de los tigotes del có-

1) Max Lerner 
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digo de Hollywood Anie los cines donde se paso 
t-.Junca en Domingo, Hiloshima mon cmlOUt, La Dolce 
Vito se fo~rnan en 1960 interminables colas Nodo (ni 
siquiet el Hollywood) puede hocet que los hombres no 
tengan pasiones 

En mquitectuto, el país enconhó su salvación cucm­
rlo se liberó de una tradición que le era exhaña La 
rultuto gtecolatino, que ottora inspitwa ct los wquitec­
ios ele las viejas Utlivet sidodes not teamericanas, no era 
In cultuio instíntivG de uno nación cuyos otígenes son 
sobre todo nórdicos Los 01 quitectos de las viejcts u ni­
vel sidades norteamet icanas constl uían te1np/os gt iegos 
y dot rnit01 ios comunes (clormitories) góticos Encorama­
ban sobre lo cúspide de los primeros rascacielos un 
castillo de estilo renacentista EtCI tepulsivo El almo 
de los modernos Estodos Unidos se expresa en los biuld­
ings de cristal y acero que odornan la Pat k Avenue 1 o 
en los techos colo1 ea dos de F1 onk Lloyd W1 ight Hocia 
1940 el pinim Fe111and Lége1 temío que la Unión se 
eclipsara si seguía imitcmdo los estilos europeos Peto 
la evolución actual es ttanquilizadora Tanto en wte 
corno en litetahJra, en amueblcuniento como en wqui· 
tectuat 1 los notteamet iconos de 1960 poseen más estilo 
que antes, y lo que vetdctderamente cuento es que este 
estilo va siendo cada vez más su estilo 

Política ~Jderior de los 1':5i'aclos Unidos 
de estos Tiempos 

De 1917 a 1966 mucho evolucionó la políiiw exte­
rior de los Estados Unidos Sin embwgo, su base sigue 
siendo el puritanismo moral Wilson sólo dejó de lado 
el aislacionismo el día en que el derecho pareció coin­
cidir con la causo de los aliados Había entrado en la 
guetra "porque e{ derecho es más ptecioso que la paz"¡ 
habíct espetado sctncionat la victolia mediante la crea­
ciÓtl de un mundo donde quedwa afianzada lct demo­
crrtcia Allí donde Wilson había fracasctdo porque se 
sentía demasiado seguro de sí mismo y demosiado so­
litario, Roosevelt hobío cteído triunfw Peto en el mo­
tncnto de su muette había dejodo una situoción peligro­
sct Después eJe Yalto, los Estndos Unidos no podían ya 
ü¡Jiar en1re el aislacionismo y las cdianzos El mundo 
se había convertido en "un sistema bipolar donde los 
dos bandos se rodean de sotélites y de dientes Uno 
so](( de las concepciones de Roosevelt quedó en pie in­
disculiblementc: los impelios coloniales estón desttuidos 
Peto esta mismo destrucción se produce en un mundo 
donde se manifies1a lo otracción de Dos Gtandes, Wil­
son hobía p1epwado la destrucción del equilibrio euro­
peo, y Roosevelt, al seguir una político análoga, con~ 
tlibuyó a abrÍI una coja de Pandora" (11 

F.l joven y animoso presidente Kennedy desea per­
manece¡ fiel al moralismo norteamericano "Estamos 
del lado de la libe1 tod" No quiere que se emplee la 
fuerza pam proteger intereses uour unfulfilled task is 
to clemonstwte to the enthe world that rncm's unsatishecl 
<Ji;piration for econornic progress cmd sociol justice can 
hest be achieved hy free men worldng within a frame~ 
Wodt of democratic institutions ... " (Nuestra tarea aún 
no cumplida consiste en demosttm al mundo ente1o que 

1) J. B Dnroselle: De \Vilson a Roosevelt. 
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lo ospi1octon insotisfecho del hombte a! p1ogreso eco~ 
nómico y n lo justicia social pueden tealizC!Ila mejor los 
hombres libtes que t10bojan denho del morco de las 
instituciones demonáticas) Profesión de fe modesto, sin~ 
ceta Este país, que vive tegido por una Constitución 
del siglo XVIII, se sirve con emoción outénticct del voca­
bulwio de los filósofos del siglo XVIII En política ex­
teliot el norteomericano es idectlista en el sentido pla­
tónico Le gustcm más los abstr occíones (tibettod, de­
moctcJCia) que los tecdidades conctetas Si no tiene 
cngumentos motcdes poto justificot sus acciones, se sien· 
te desdichodo y culpoble De ahí el papel fundamento! 
que o sus ojos desempeñan las Nociones Unidos Du· 
rante lcugo tiempo espetó ve1 en ellas el parlomento 
de una demooacio mundicd Sentida una penosa con­
rnoción si hubie1a de reconocer olguna vez que las No­
ciones Unidos defienden intereses "inmotcdes" y contra­
dos o los principios de la demoetacio norteometicana 

Pero este poís ideolista no deja en modo alguno 
de vet las tealidades la ptimera de ellas es la exis~ 
tencia de un vosto mundo comunista, poder oso, con el 
cuctl los Estodos Unidos desecm vivit en paz, Cl condición 
de que no haya r¡ue cornptcu esto paz al p1ecio del ha· 
not y la liberiTJd La coexistencia pacíficct exige un 
equilibtio de fue¡zas militores entre los dos bloques; 
negociociones 1azonables, sin vanas amenazcts; y, en 
fin, la ctceptación de las difet encias ideológicos Uno 
y otro bando tienen que tenundw a lo ilusión de uno 
convetsión repentina del adver sorio 1 os notteamer ica~ 
nos no obtazctrétn el marxismo y los comunistos no de· 
jarán de ser comunistas mientros 1 como dijo Khtush­
chev, los lnngostinos no oprendan ct silbar La coexis­
tencict pw;ífica implica pot definición la voluntad de vi­
vir en pctz con los ot10s pueblos tales como son. 

La segundct realidad es un mundo compuesto de 
"h~Ne" y de "hcwe not", es decir de nociones telativo· 
mente prósperas y de nociones que carecen de todo 
En los Estodos Unidos, en Ewopa occidentol y en la 
U R S S, la ptoductividad aumenta tan rápidctmente co~ 
mo la población y poco más o menos se sa1isfacen las 
necesidades esenciales Pe1o en Medio Q¡ iente, en Asia 
Sudor ientaf, en ef A frica tropicol y en uno pode de 
Amé1ico, lus masas se hcdlan muy desptovistas En cier­
tos poíses esta miset io se debe a una mola distt ibución 
de los bienes y, en otros, a lo be1ja de las motetias pti­
mas que expo1tan, a la falta de industlias de capitales 
Cualquieta seo !cr causa, el contraste es inaceptable 
Lincoln decíc1 que un país no puede vivit mitod escluvo 
y mitad libre Lo mismo cabe decir de un planeta t\lo 
habrá paz mundial mient1os no exista ¡usticia mundial 

Esiados Unidos los comp1enden y ayudan a los 
naciones subdesarrolladas. A veces encuentron cdlí lo 
competencia del bloque comunista, que halla en algu­
nos países un ouditor io más favorable, tanto a causo 
del resentimiento de las poblaciones con las viejas po· 
tencios colonialistas como de la desconfianza suscitada 
por las gtandes sociedades norteamericanas, propieta­
rias de la tierra, de yacimientos mineros o de pozos de 
petróleo Los Estados Unidos no representan más que 
el 1 O l'o de lo población del "mundo libre" y consumen 
la mitad de sus materias primas Pot ello pueden a 
la vez seducir a los pueblos extranjeros po1 su nivel de 
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vida y excitar su envidia 111 El presiden Kennedy mide 
estas dificultades y ve claramente que al apoyo técnico 
deben acompañmlo reformas sociales y, en particulw, 
uno reforma agrat ia 

Naturalmente, el notteamericano quettía tener tam­
bién la seguridad de que la forma de todo gobierno 
Cl quien se ayude sea democtático en el sentido occiden-
1a1 de la palabra El norteamericano medio ¡amás ad­
mitió que, por razones de oportunidad o de intetés, la 
Unión (como ocun ió VOl ias veces) apoyara a regímenes 
clictatotiales Sin ernbatgo, algunos ptedicaban la pru­
dencict: "Sería vano y peligroso ofrecet un régimen par­
lamentario a países acostumbrados a lealtades de ttibu 
y que tienen un noventa por ciento de analfctbetos". Y, 
sin duda, los Estados Unidos cometerían un en01 si 
pretendieran imponer, a favor de la ayuda económica, 
su sistema de gobierno Cada estado tiene el derecho 
de detet minar pot sí mismo las instituciones que le con­
vienen Pero error igualmente grave sería renegar de 
la civilización liberal 41 Democracy is doomed if the 
leading democratic countries behave with diffidence 
abauot their fundamental values ... " (La democracia es­
tá condenada si las grandes naciones democráticas se 
compot tan con desconfianza respecto de sus valores 
fundamentales), escribió Henry Kissinger Tal no es el 
caso, y el ptesidente Kennedy no esconde su bandeto 
en el bolsillo 

Conclusión 

¿Cuál eta a princtptos de siglo el ideal nOiteameli­
cano?: una inmensa esperanza, la b~squeda de la fe­
licidad ¿Se colmaron las espetanzas? ¿Aicanzóse la 
felicidad? En verdad, los preguntas están mal formu­
lados La ónión no es, ni lo setá nunca, una cosa aca­
bada, sino, como decía Joyce, "a work in progress" 
[una obra en pleno desarrollo) Esta gran obrc1 sólo 
puede construitse dentro de un movimiento continuo 
Tropezó con duros obstáculos: dos guerras mundiales y 
una profunda depresión Peto, como la mayoría de 
las grandes obras, sacó partido de las dificultades y a 
ellcts debió progtesos inespetados En realidad, si bien 
no se ha alcanzado la felicidad absoluta (¿y cómo ha­
bría de ctlcanzat se?L la maso de ciudadanos se ha be­
neficiado con el avance continuo de la ciencia y de la 
técnica, de la productividad cada vez mayor, de la ele­
vación del nivel de vida El bienestar matedal no lo es 
todo, desde luego, pero los pueblos que no tienen se 
quejan amat gamente Los Estados Unidos lo poseen 

Pot otlo lado, el norteamericano ctee habet esta­
blecido un otden social satisfactolio, ya que no p01a 
todos, para una inmensa mayoría Sabe que es pteci· 
so mejorar semejante orden, que aún subsisten des­
igucddades excesivas En resumidas cuentas, tiene con­
ciencia de un triunfo Su poder de adquisición oumenta, 
disminuyen sus horas de trabajo y su mujer ha quedado 
libetada de tdleas penosas Los anhelos que hacia 191 O 

1) Claude Julien 
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el inmigtante pobre fotmulaba pata sus hijos se hun vis­
to poco más o menos cumplidos El visitante que ob­
set va la vida de las universidades y de las escuelas no 
puede dudc1r de la felicidad de aquella juventud ni de 
las oportunidades que se le ofrecen Hay y siempre ha­
brá, caractetes desdichados que no se adaptarán a una 
vida en común En términos generales, la vida estu­
diantil es en los Estados Unidos igualitatia, cotdial y 
alegte Constituye una sana preparación para la vida 
ciudadana Los padres sienten otgullo de los nuevos 
conocimientos científicos de sus hijos Los asombrosos 
1 esuhados de lo investigación logrados en los últimos 
veinte años ttanquilizan al norteamericano acerca de las 
consecuencias del inclemente de la población Antes 
padecet ía abundancia que miset ia Compréndese que 
tengan tendencia a conside1 w que los progresos posibles 
son ilimtados y que ellos harán más que soportable la 
vida del hombre 

Holla también razones pma enorgullecetse del buen 
funcionamiento de sus instituciones El hecho es que el 
1 égimen instituido por los Padres y Fundadores ha so­
brevivido, aun cuando el país haya crecido desmesu­
tadamente y aun cuando inmigrantes de todas las razas 
se hayan unido al reducido grupo nórdico inicial Aun 
en tiempos de 91 ave ct isis, aun en tiempos de guet ro, 
tal régimen no dejó jamás de funcionar La Guena de 
Secesión lo amenazó sin abatirlo El presidente de los 
Estados Unidos sigue siendo un personaje augusto, res­
petado, nas de quien se hace la unión casi siempte, 
salvo en tiempos de elecciones El que además de­
sempeñe ahora un papel mundial como jefe de la más 
podetosa democtacia occidental aumenta su ptestigio 
Las ideas-fuerza de esta república, que son las libetta­
des fundamentales, conservan también su carácter casi 
t eligioso Aun cuando los norteamericanos pertenezcan 
a numetosas iglesias, el denominador común de su vida 
espiritual es el liberalismo Hombres honestos y con­
vencidos, como por ejemplo Wendell Wilkie y Dwight 
Eisenhowe1, teptesentaron a veces el conse1vadotismo 
en los Estados Unidos, peto la frontem entte el conset­
vadotismo y el liberalismo se torna entonces bastcmte 
borrosa Sólo se precisa y acentúa en el caso de que 
el conse1vadorismo se deje, como dice Max Lenner, "in­
vadir por reaccionarios fanáticos" Pero éstos jamás 
fuet on escuchados mucho tiempo 

En la épica de la gran c1 isis de 1929 cabía p1 e­
guntwse si subsistiría en el mundo moderno una eco­
nomía de empresa y metcado libres La experiencia 
pwece probar que, aceptando el control del Estado e 
imponiéndose mecanismos reguladotes, tal economía 
tiene vigencia y próspe1a. En la Unión de hoy todas 
las libertades están salvaguardadas sin que se sacrifi­
que la producción Los ciudadanos de los Estados no 
ign01an que en el Este un sistema completamente dis­
tinto alcanza también notables éxitos Piensan que sólo 
el futuro dirá cuál de los dos métodos asegura a los 
ciudadanos más bienestm, libertad, y felicidad; y, sobte 
todo, desean que esta competencia sea pacífica, sin lo 
cual el Este y el Oeste perecet ían juntos en la matanza 
y lo anarquíu 
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